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V. Evolución urbana y arquitectura civil 

Montemayor representa un ejemplo an­
tológico de lo que, en geografía urbana, 
se ha venido designando como «pueblo 
fortaleza». Se trata de un conjunto urbano 
que busca la cima de uno de los numero­
sos cerros-testigo existentes en la Campiña 
para ubicarse en un lugar de fácil y có­
moda defensa. Caracteres básicos de este 
tipo de estructuras urbanas -presentes 
todos en Montemayor- son los siguien­
tes: 

a) El pueblo está coronado por un cas­
tillo o fortaleza, muy cerca del cual -o 
incluso adosado a él- se encuentra la igle­
sia mayor,los dos símbolos de los pilares 
básicos en la vida medieval: el poder 
político-señorial y la actividad religiosa. 

b) En torno a estos dos edificios fun­
damentales y descendiendo por la ladera 
del montículo se ubican el resto de las 
construcciones, de manera que las calles 
adoptan dos tipologías diferentes: unas 
siguen las curvas de nivel, constituyéndose 
en las principales por su menor pendiente 
(calles de Manuel Caracuel, Médico Ro­
dríguez, Sebastián Garrido, etc.); otras 
aparecen trazadas de arriba a abajo, cru­
zan a las anteriores y, por sus acusadas 
pendientes, facilitan la fácil evacuación 
de las aguas (calles de Justo Moreno, de 
la Membrilla ... ). 

c) Las distintas expansiones urbanas 
se realizaron ladera abajo, a la busca de 
las carreteras o caminos donde se ubican 
las únicas industrias existentes -molinos 
aceiteros, por ejemplo-, talleres y otros 
edificios que exigen una cierta accesibili­
dad ". 

Teniendo en cuenta estas coordenadas, 
en Montemayor empieza por ocuparse 
la llanura situada en la cima del cerro, 
precisamente en torno al castillo, donde 
van surgiendo la plaza-paseo del Ayun­
tamiento y las calles que desembocan en 
ella: Manuel Caracuel, Médico Rodrí­
guez, Sebastián Garrido, Ramón y Cajal, 
etc. Y cuando esta zona llana resulta co­
pada en su totalidad , continúa la expan­
sión hacia la ladera norte, por donde el 
descenso presentaba pendientes menos 
acusadas y mayor facilidad para la cons­
trucción: calle Justo Moreno, calle de la 
Membrilla y las que las cruzan transver­
salmente y comunican entre sí. Por su 
parte, la ladera sur del cerro presentaba 
un carácter quebrado, con fuertes y acu­
sadas pendientes , razón por la cual, en 
esta dirección y en las inmediaciones del 
castillo, quedará un cierto vacío urbano. 
Sin embargo, siguiendo ladera abajo en 
esta misma dirección, estos inconvenien- Panorámica de 
tes aminoraban y las pendientes se hacían Montemayor. 
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bastante menos acusadas. Es por eUo que 
allí surge una especie de arrabal o barrio 
bajo, constituido por las calles de La 
Rambla, Solares, Montilla, El Arenal, etc. 

y esta estructura, lo fundamental de 
la villa, está ya concluida en el siglo 
XVIII, de manera que Montemayor pre­
sentará en los últimos siglos una escasa 
expansión urbana, sin apenas ampliación 
espacial, con modificaciones internas casi 
exclusivamente, dado que los espacios li­
bres dentro del propio casco - eran muy 
abundantes los huertos traseros en las ca­
sas- proporcionaron los solares nece­
sarios, sin tener que cambiar ni ampliar 
la primitiva estructura viaria. Basamos 
esta afirmación en la constatación de que 
las calles que constituyen los límites del 
casco urbano las encontrábamos ya en 
el siglo XVIII según los datos contenidos 
en el Catastro de Ensenada 56 . La única 
expansión que hemos detectado pertenece 
ya a la segunda mitad del siglo XX, pro­
ducto de la atracción que ejerce la carre­
tera general Córdoba-Málaga y la muy 
cercana carretera de la Estación; y aun 
en estos casos las edificaciones aparecen 
bastante dispersas, conformando así la 
actual área de crecimiento en Montemayor. 

Teniendo en cuenta todo lo anterior, 
el edificio no religioso que da personali­
dad a Montemayor es el castillo, que fue 
de la casa nobiliaria de Villena-Alcau­
dete-Oropesa y que, en la actualidad, per­
tenece a la familia de los duques de Frías. 
Merecedor de un estudio específico, la 
imagen exterior del mismo es la de una 
fortaleza estructurada en torno a tres to-

rres unidas por los correspondientes lien­
zos de muralla. De estos tres torreones, 
e! orientado hacia el sur parece e! mejor 
conservado, manteniendo intactas sus al­
menas y cuatro interesantes garitas de­
fensivas, que coronan las esquinas supe­
riores de la torre. Más deteriorada apa­
rece al exterior la torre norte, con el 
sistema de almenas un tanto dañado, si 
bien todavía presenta restos de lo que 
fueron elegantes balconadas de piedra. 
Por último, la tercera de estas torres, la 
conocida como «la torre mocha » ha per­
dido prácticamente sus defensas superio­
res y aparece muy retocada, sin almenas 
ni restos de las mismas . 

Muy cerca del castillo, formando parte 
de! complejo político-administrativo de! 
mismo, se conservan dos edificios que, 
aunque no tengan un valor artístico des­
tacado , tienen un claro interés histórico. 
Nos referimos a la tercia -lugar de go­
bierno y administración del monopolio 
señorial del abasto de vinos- y la que 
fue casa del corregidor, una dependencia 
anexa al castillo, cuya fachada se encuen­
tra en la calle Conde de Oropesa y donde 
tenía su residencia la máxima autoridad 
civil, representante del señor en la villa. 

En esta misma zona nuclear de la po­
blación, en las denominadas "Cuatro Es­
quinas» (calle Sebastián Garrido, número 
1), se encuentra la llamada "Casa Gran­
de», que perteneciera en el XVIII a la 
poderosa familia de los Luque Granados 
y, posteriormente, a los Riobóo, uno de 
cuyos miembros -don Francisco Solano 
Riobóo y Pineda- alcanzó importante 
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